
 

BIOGRAFÍA 

José M.ª Segovia Cabrera nació en Santa Cruz en el año 1921. Es hijo de José M.ª Segovia García que fue 

catedrático y director de la Escuela de Comercio, así como profesor en el Colegio de la Asunción; y de 

Olimpia Cabrera Felipe. 

Su juventud está estrechamente relacionada con el Colegio Alemán y el “Pedagogium Teneriffa” creado a 

partir del primero como consecuencia de la llegada de Hitler al poder…, y también con la Rambla XI de 

febrero. 

En sus últimos años de Bachiller fue jugador de fútbol en el histórico Iberia del Toscal, de tanta tradición en 

Tenerife. 

Termina el bachillerato en el 1939 saliendo en septiembre para Madrid para estudiar Ingeniería de Minas. Al 

llegar a Madrid fue requerido por el Atlético Aviación (Atlético de Madrid), pero tuvo que desistir por su 

incompatibilidad con los estudios. 

En 1948 termina la carrera y se incorpora a la Duro Felguera en sus minas en Asturias y allí residirá durante 

15 años en distintos trabajos siempre relacionados con la Industria Petroquímica. 

Se casó en 1951 con Nena Cañadas y tienen un único hijo llamado también José María Segovia (cuarto José 

M.ª Segovia en la familia, y ahora hay dos más). 

En el año 1964 cambia de ubicación, y de Asturias pasa a Madrid a un nuevo trabajo, (siempre en 

Petroquímica) y allí residió hasta su fallecimiento en octubre de 2014. 

Juan Cruz Ruiz nos descubrió así su vida de los últimos años: “ En 1994 descubrió el artilugio de la 

correspondencia electrónica, casi cuando empezó a funcionar este sistema de comunicación. Desde entonces 

escribió tanto, y a tanta gente, y hasta unos días antes de su muerte, que en su haber registra ahora la red el 

envío de 35902 mensajes de ese carácter; casi dos mil por año. José María Segovia murió a los 93 años el 

pasado día 18, en Madrid. Estudió Ingeniería de Minas con un aprovechamiento excepcional. Su educación 

política era franquista, lealtad que mantuvo a veces a ultranza, pero entre los amigos que hizo por mail (y 

también analógicamente) atesoró gente de toda ideología; su máxima era el respeto, y sus divisas eran la 

amistad, la isla (Tenerife) e Internet. Hasta sus últimos días estuvo enganchado a la curiosidad que le 

deparaba la red. Fue usuario entusiasta de periódicos; para amarlos o detestarlos, y convirtió su amplia 

correspondencia asidua (textos largos, no simples mensajes) en una especie de periódico personal que 

enviaba con una rigurosa puntualidad profesional. Su tributo a lo analógico: tomaba nota a mano, en un 

cuaderno cuadriculado, de cada uno de esos mensajes electrónicos. 

Además de Ingeniero de Minas fue escritor. Su materia fue la memoria, ayudada en sus últimos tiempos por 

el océano de Internet, que frecuentaba con la pericia de un nativo digital. Aunque dejó su tierra muy pronto, 

guardaba recuerdos milimétricos de su experiencia vital allí. Esa fue la sustancia de sus numerosos artículos, 

de cuya selección han salido ya dos libros”, y un tercero que se presentará próximamente.  


